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POSICIONES DESEMPERADAS

al.-Residente del Hospital San Juan de Dios, de San José de Costa
Rica (18951.

bl .-Cirujano Asistente del Hospital San Juan de Dios ll896-1899l,

el ,-Redactor de "Gaceta Médica de Costa Rica", a su fundación
n896 y 1901».

dl.-Tercer Vocal de la Facultad de Medicina, Cirugla y Farmaci~

de Costa Rica (18991.

el.-Primer Cirujano del Hospital San Juan de Dios (1899 a su muerte).

f) .-Segundo Vocal de la Facultad de Medicina, Clrugia y Farmacia
de Costa Rica U9001.

TRABAJOS Y PUBLICACIONES

CASO DE ESTRECHEZ DE LA URETRA. Uretrotornta sin Guia
por el Método de Wheelhouse practicada por el Dr. C. Durán C. en el
Hospital San Juan de Dios. Observación Recogido por el Dr. Jiménez.
Gaceta Médica de Costa Rica, septiembre de 1896.

CASO DE ABSCESO DEL HIGADO OPERADO EN EL HOSPITAL
SAN JUAN DE DIOS. Hcpatotomla en un Solo Tiempo Siguiendo el
Método Recomendado por Codlee. Gaceta MédIca de Costa Rica, no­
viembre de 1896.

l'-APENDICITIS, EXCISION DEL APENDICE VERMIFORME.­
2~_TREPANACION POR EPILEPSIA JACKSüNIANA.- 3'-OPERACION
POR CARIES TUBERCULOSAS DE LAS VERTEBRAS. Departamento Qul­
rurgico del Hospital C(vil. Operaciones Practicadas. Gaceta Médica de
Costa Rica, 15 de abril de 1899.

METRORRACIA.-Gaceta Médica de Costa Rica, junio de 1899.
LINFADENITIS ESTRUMOSA DEL CUELLO. Tratamiento Qui­

rúrgico. Complicaciones Peligrosas durante la operación. Herida del
Canal ToraclC'o en una Paciente que se Operó en el Hospital San Juan
de Dios. con Restablecimiento Completo de la Salud de la Enferma.
Presentado a (a Academia de Medicina y Ciencias Naturales de Costa
Rica; publicado en Gaceta Médica de C03ta Rica en julio de 1899_

FIBROMA CEREBRAL EN UN NINQ DE SIETE A~OS. Trabajo
leido ante la Academia de Medicina y Ciencias Naturales el 1" de
septiembre de 1899. Publicado en Gaceta Médica de Costa Rlea. 15 de
octubre de 1899.

INFORME A LA FACULTAD SOBRE LOS MEJORF..5 DESINFEC·
TANTES y EL MEJOR MEDIO DE OESINFECeION DE PROPIEDADES
Y PERSONAS CON EL FIN DE EXTIRPAR LA FIEBRE AMARILLA DE
ALAJUELA. (en colaboración con los Drs. E. Echeverrla y A., J. Arrea
y e., y T. Picado M.). Gaceta Médica de Costa Rica, 15 de diciembre de
1899.

INFORME DEL MOVIMIENTO HABIDO EN 1899 EN EL DEPAR-
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TAMENTO DE CIRUGIA DEL HOSPITAL SAN JUAN DE DIOS. (en co­
laboración con el Dr. F. Zumbado), Memorias de la Junta de Caridad
de San José, 1899.

LA AMAEBA DYSENTERIAE O AMEBA DE LOSCH.. · Gaceta Mé·
dica de Costa Rica, marzo de 1900.

EL CANSANCIO. Notas para Contribuir al Estudio de Esta En·
fermedad en Costa Rica. La Gaceta, Diario Oficial, 22-25 de marzo de
1900. Reproducido por Gaceta Médica de Costa Rica el 15 de marzo de
1901.

HIGIENE DE LAS HABITACIONES Y DE LAS AGUAS EN COS­
TA RICA. (en colaboración con el Ing. Enrique Jiméne1. Núf'lell. Obra
póstuma, editada en la Imprenta Nacional di" Costa Rica.

MIEMBRO.

al ,-De los Reales Colegios de Cirujanos de Inglaterra (1894-190B,
b) .-Del Protomedicato de Costa Rica (1894-1895J.
el.-De la Facultad de Medi('ina. Cirugla y Farmacia de Costa Rica

(1895·1901).
di .-De la Aeademia de Medicina y Ciencias Naturales de Costa Ri·

ca (1899l.

DISTINCIONES.

"Muerto ya, todal'la sus trabajos vinl¡<>ron a ser un nu¡<>vo mo·
tivo de calurosas f¡<>licitaciones, pero esta vez envuelto en el manto del
sentimiento y de la veneración a su memoria. En el concurso c1entl·
fico anual de la Facultad de Medicina obtuvo el Primer Premio, o sea
la Medalla de Oro, que se otorgó al mejor trabajo. En la sesión cele·
brada el 14 de octubre de 1901, por aquella corporación, recibió el Ing.
Enrique Jirnimez Núflez la medalla ganada por el Dr. Gerardo Jimé·
nel. Núlí.ez y por él.

HOMENAJE

La }o'acultad de Medicina, Cirugla y Farmacla de Costa Rica per,
dió con la prematura muerte del Dr. Gerardo Jlménez Núflez uno de
sus miembros que mas prestigio y honra le dieron; todo un hombre
de Ciencia, investi¡ador incansable, para quien la falta de elementos
con que se tropezada en nuestro medio nunca fue escollo para su em·
pefJo.

Al Dr. Jiménez Núflez se debe casi la comprobación de la exilio
tenda en Costa Rica de las temibles enfermedades del anqullolitorna
y la ameba de Losch, hasta aquel momento confundidas con la sim·
pIe anemia o con la disenteria. Datos anteriores hablan sobre publica·
clones relacionadas con aquellos estudios.

Emprendió aquéllos y otros trabajos de importancia en el Has·
pltal San Juan de Dios, recibiendo de sus compai\eTOs justos elogios,
cosa que no hubiera causado extrai\eza a quIen quiera que hubiese
conocido la aptitud y destreza singulares exhibidas en dentas de ope·
racion@s quirúrgicas.
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En partieular el trabajo sobre la excisión de las glilndulas c::r·
vicales profundas, expuesto con lujo de argumentos y frase clara ante
la Academia, rnf'reció caltll"r15as felicitaciones. No está por demás ano­
tar que el Dr..liménez N(¡ñez se distinguió con especialidad en esa
operación, en la qUIil obtuvo siempre éxito completo.

Ejerció la caridad sin los cascabeles que llaman la atención de
las gentes, en secreto y ca:1 asiduidad, como si fuera esa ~anta vil"
tud un pedazo integrante de su corazón magnánimo. Para él todos
eran igu<.lles: bastabale saber sólo que el dolor lo reclamaba para que
él volase sin preocupaciones de persona, hora, distancia, lugar y mu­
chísimas veces, ni de sus honorarios.

El distinguido hombre público, Lic. Cleto González Viquez, a
ralz de su fallecimiento manifestó:

" ... Apasionado por su profesión, a que dcdicaba tolas sus
energias y pensamientos, habla llegado a adquirir, no obstan·
te su no larga edad, un importante caudal de experiencia y
de conocimientos. Mano firme y habilisima para manejar la
cuchilla del cirujano; cabeza felizmente organizada para a·
propiarse y aplicar los adelantos de la ciencia: espiritu invl's­
tigador; carácter serio; corazón bondadoso; tal era el Dr. Jj.
ménez, cuya brillante carrera interrumpió terrible mal, por
desgracia no dominado aún por la medicina.

Hizo a fines de 1899 un viaje de cura a los Estados Unidos
y regresó con el triste convencimiento de su próximo fin. Al
volver al Hospital San Juan de Dios, a todos comunicó con
perfecta serenidad y con increible resignación que apenas ten·
dria para dos meses de fatiga; pero ofrecla no abandonar su
puesto, mientras para ello tuviese fuerzas bastante, y lo cum·
plió. Por algunos dlas el, que sentia las angustias precursoras
de la muerte, se empeñ.aba en dar a otros, más fellces, la salud
yla vida ... "

Escribió un distinguido cirujano de aquellos tiempos, que siem·
pre sintió admiración por el Dr. Geral"do Jiménez Núñe7.:

" ... de haber vivido en otro medio y tenido a su disposIción
los necesarios elementos, hubiera hecho traspasar los mares
su nombre glorioso, envolviendo a la ve? la gloria de nuestro
pais ... "

A moción del Presidente de la Junta de Gobierno, uro Federico
Zumbado, se acordó honrar su memoria colocando su retrato en el sao
Ión de sesiones de la Facultad de Medicina de Costa Rica, tributándo­
le asi un honor póstumo de PresIdente de la corporación, aún cuando
nunca por su prematura muerte 10 fue. Acuerdo tomado por aclama·
ción en la sesión celebrada por la Directiva el 5 de agosto de 1910.

Murió en el lugar de su nacimiento, el 7 de marzo de 1901.


